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ra íií' :riro 
mutuo ü otra (le iilcil coisro 
el importe de tm utruíos lias­
ta k fecha, pues teniendo 
nosotros que cuiiiplir sagra­
das obligaciones, no coiita 

•üludo á ladulto. 
Yillalain, se ha pre-

Segun comunican desde Londres á. DB 
periólico fraccés, ei Rey de Batiera se 
ha negado á recibir én audiencia á don 
Alfonso, hermano del Preiendiente. 

lia sida nomb''adc escribano de actaa-
ciones dei jaxgado ^e primera instancia 
del distrito d« la Catedral de Murcia, 
D. Manuel Conejero y Junenez. 

u o o u u u - a c i o n e s , n o COÍim-l EÍ28 se aseguraba en Madrid enlosclr-
mOS p a r a e l l o m a s (lUe c o n lo i culos oíluiales que se habion p.e«entado'al 

I I 1^ I .>i>n«nl rio R*A>ft» All ItaVÁHA A1 hrioriirlipr OUP rn<5 i\phn-^ vnincffAí r.ivn ! ''""^"' de E s ^ a en ftayooa el brigadier 
q u e LOS a e D e u nuebtrOb taVO- l ¿^ marina Patero y el corwel de arUllerla 

recedores» ' ^" ' "" 
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a« malina raierg j e» cwuiici ue sriiiieria 
Negixm, para reconocer* D. Alfonso XIf. 

La goardia civil ha preso al desertor 
del presidio de Cartagena, Miguel Sua-
rez (a) Veneno, qu« por sus muchos ro­
bos y asesínalos era el terror de los pue­
blos de la provincia de Almeria, 

EQ la próxima semana debe llegar k 
Madrid, según nuestras noticias, el oMto-
cido carlista Sr. Lirio, 

Es oficial la noticia que pnblicamo» en 
otro lugar de Id prereutdciun de los jefes 
carlistas, Srcs. Patero y Nígron al cón­
sul de Bayona. 

•«•MIMMlMa». 

Luis estaba enamorado con toda 11 ro-
«anlecismo de ios MarcÜias y Abelarios. 

Luis no pensaba más que én 3u bella des-
GAtiocída. 

- I l ­
l a violenta, y contrariada pasión que le 

dominaba había ueoho cambiar su car&eter 
de alegre, en tacitorao. 

Abandonemos á Luis por esta noche y en 
twion de sus amigos Albarado y LPOO, pe-
nelrem'̂ 8 con ellos en los ai istecráiicos sa­
jones de una casa-palacio de la.- calle de-
ras. Infantas. 

En esa casa sedaba una gran fiesl*. 

Carlos de León, era casi un niño, recién 
salido del colegio, pertenecía á una familia 
distinguida, y poseía ufla pingüe renta, que 
había heredado de sus difuntos padres. 

Carlos pretendía ser calavera, y su lulor 
que esplotaba so inesperiencia alhagaba sus 
instintos. 

Sin embargo Carlos, It-nía buenos senti-
mieníos, era incapaz de ofender á nadie, y 
sus conquistas y aus seducciones tenían mu­
cho parecidos & los cuentos faotásticós de 
las mil y una noches. 

Pretendía ser hombre gastado, y se ea-
gaflaba á sí mismo con sus historias. 

Juan de Albarado. el joven viejo, que ha­
bía terminado en el Suizo, la pdqueña cues-
(ion entré Carlos y Luis,, era un tipo bonda-
doio y simpático, sin ser rico disfrutaba de 


